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Una pregunta que no tendrá respuesta 
De algún tiempo a esta parte, parece ser que algunos radicales que escriben 

en su prensa, han encontrado un nuevo ardid para molestar a los socialistas. 
Se trata de cotizar un servicio que nunca ha existido, según ellos, a favor de 

un ministro socialista, el camarada Prieto, y que en forma insidiosa utilizan 
en sus escritos a falta de razones más sólidas con que combatirnos. 

Se refiere a aquellas pintorescas denuncias hechas por el señor Gil Robles 
contra nuestro camarada y el señor Carner, y que costó al denunciante un re­
volcón tal, del que todavía no se ha repuesto; a partir de aquella tarde, cesó 
aquella actividad que era la característica del diputado derechista. 

Pero no importa aquella soberana lección de decencia política que las Cor­
tes dieron en aquella ocasión a quienes pretendían socavar los cimientos del 
régimen por medio de la calumnia hacia sus hombres; parece ser una táctica de 
partido entre los radicales el querer rehabilitar lo que no tiene rehabilitación, 
combatir sañudamente a las izquierdas, tener complacencias extremadas con los 
enemigos del régimen. 

Pero dejemos esto por hoy, que tiempo y mimbres no nos han de faltar; 
vamos, pues, con el salvamento de que somos deudores al partido radical. 

En aquella memorable sesión, el señor Lerroux, como el señor Maura, hu­
bieron de manifestar que ellos, que habían convivido en el Ministerio con Prie­
to, y por tanto habían seguido de cerca su gestión como ministro de Hacienda, 
tenían que manifestar que aquélla había sido tan honrada y tan transparente, 
que no admitía la más leve sospecha ni la más leve reticencia, y que si de algo 
había pecado, había sido de exceso de delicadeza, ya que algunas veces, él ha­
bía sido el obstáculo a que se tratasen en Consejo asuntos que afectaban a sus 
amigos, causando esta susceptibilidad perjuicios a los mismos. 

La Cámara en pleno así lo reconoció, tributando una ovación enorme al po­
lítico honrado, e incluso el señor Gil Robles admitió la posibilidad de que hubiese 
sido sorprendido en su buena fe. 

Se votó la confianza al Gobierno, y los agrarios, para no votar en contra, 
se retiraron del salón, ya que si bien estaban conformes en cuanto a la honora­
bilidad de nuestro amigo, la confianza a la política del Gobierno en general no la 
podían votar, por cuanto en muchas cuestiones discrepaban fundamentalmente. 

Y aquí viene la pregunta que nosotros hacemos a los que esgrimen como 
arma de combate hacia los socialistas esa insidia. 

¿El partido radical, o alguno de sus componentes, cree que su jefe y la 
minoría parlamentaria que le sigue no votó en conciencia la honorabilidad de 
nuestro camarada? ¿Cree que estaban persuadidos de que las denuncias eran 
ciertas en todo o en parte, y que sólo les movió, al pronunciarse en la forma que 
lo hicieron, el deseo de salvar a un náufrago de la prevaricación? 

Requerimos valientemente a que se nos conteste así mismo con toda la va-
lentía. 

Porque si esas acusaciones eran ciertas y así lo reconocía en su fuero in­
terno la minoría radical, entonces a sabiendas, tanto el señor Lerroux como los 
suyos, fueron unos cómplices y encubridores de prevaricación; y si obraron 
en conciencia, como cabe suponer en ellos, en tanto no demuestren lo contra­
río, si lo hicieron por creer que Prieto era un hombre honrado, entonces habrá 
que convenir en que no hicieron más que cumplir con su deber, y cuando los 
hombres o las colectividades cumplen con su deber, si tienen un concepto justo 
de la nobleza y la lealtad, no pasan factura para cobrar un servicio que no exis­
tió; fué simplemente que cumplieron con su deber, y eso no lo cobra ninguna 
persona decente, sólo los chantagistas. 

Y así como el que lanza esas insidias contra la honra de un hombre o de 
un partido desde las columnas de un periódico, pongamos por caso El Radical, 
debe de saber que en política está permitido todo siempre que no rebase lo que 
entre las personas decentes es el concepto de la dignidad moral del individuo. 

Así, que debe de contestar con toda nobleza a lo que se le pregunta, y si 
en su interior no lleva otro bagaje que molestar con la injuria y la calumnia, 
entonces sólo le podemos dedicar una frase despectiva, y el desprecio más abso­
luta a su ruin insignificancia. 

Los sucesos de Letux 
Una vez más ha caído, en el cumplimien­

to de su deber, un ciudadano ejemplar, a 
manos de los que encarnan el espíritu de re­
gímenes amparadores de gentes sin concien­
cia. 

Ante el hecho criminoso, nuestra indigna-
ción fué pareja con nuestro dolor. Y este 
sentimiento fuimos a ponerlo de manifiesto 
en Letux, para que sirviera de lenitivo al do­
lor profundo de aquellos ciudadanos, en nom­
bre de los socialistas y los proletarios de la 
U. G. T. de Zaragoza. 

Letux es un pueblecillo como otros mu­
chos enclavados en la paramera aragonesa: 
casas terrosas y míseras rodeando la altivez 
de la torre parroquial; rodeando las casucas 
los grandes discos, a la sazón cubiertos con 
las pirámides de oro empañado por las llu-
vias, donde se desgrana el trigo, y las can­

ciones, que aceleran el ritmo del continuo gi­
rar. Las calles, desiguales y estrechas, son 
escenario del patetismo desgarrador que con­
trista nuestro ánimo. La voz, rota por sollo­
zos desesperantes, acusa, y acusa al cura co­
mo autor moral de la muerte del ciudadano 
Artigas. Hay ansia enorme de beber las 
aguas puras de la Justicia para esponjar las 
almas y los corazones oprimidos por la inau­
dita desgracia. 

¿Para qué seguir? El sentimiento de dolor 
lo compartimos; de indignación también; la 
intención de no dejar sin su merecido algo 
parecido también. 

La tragedia desarrollada en Letux ha pues­
to de manifiesto que la autoridad del alcalde 
asesinado no ha tenido el apoyo preciso por 
parte de la primera autoridad de la provin­
cia. De antiguo sabemos que el resto de los 
alcaldes izquierdistas de la provincia se en­
cuentran en parecidas circunstancias. Y en 

los pueblos, diariamente se incuban tragedias 
que unas veces se llevan a cabo, otras quedan 
abortadas. Y todavía es peor la situación de 
los campesinos izquierdistas que legalmente 
se encuentran en minoría. Porque si el gober­
nador visita Uncastillo y a pesar de haber 
Ayuntamiento socialista busca a los caciques 
como fuente primera de información, no va­
mos a creer que en los pueblos donde los 
caciques son autoridades, va a informarse de 
la situación en las "despreciables Casas del 
Pueblo". En el agro zaragozano nunca, ni 
aun en los tiempos "primorriveristas", se ha 
perseguido tan sañudamente al proletariado 
como se le persigue ahora. Nunca se deja­
ron tantos campos sin cultivar, para ahogar 
la dignidad obrera con el hambre, como aho­
ra. ¿Qué importa que algunos se llamen re­
publicanos si se pasan por la cruz de los pan­
talones las leyes de la República? Día por 
día llega a nosotros el desesperado clamor de 
los campesinos, y día a día les decimos que 
esperen a que la República nos mande un 
gobernador que sepa interpretar y llevar a 
la realidad lo que ésta tenga de renovadora 
de los procedimientos, para que las leyes no 
sean confetti de colorines de la gran masca­
rada caciquil, y se cumplan justamente, sin 
pecar por tanto de más, pero tampoco por 
tanto de menos. 

Y lo que pasa en el campo pasa en la ciu­
dad. Todos los días se queda algún compa­
ñero sin jornal, despedido por patronos co­
bardes ante las coacciones de cuatro insen­
satos. Ni un solo patrono violador del dere­
cho de asociación ha ido a la cárcel. La pa­
ciencia tiene un límite y, los obreros de la 
U. G. T. de la localidad no podemos per­
mitir que, aun siendo mayoría, se nos atro­
pelle, sin que se pongan los medios para evi­
tarlo. ¿Ha pensado el gobernador en las con­
secuencias de un levantamiento de los vein­
tiocho mil proletarios de la U. G. T., can­

sados de pasar hambre, de aguantar vejacio­
nes? No, no es una amenaza. Es apuntar una 
posibilidad. Pero quede bien sentado que no 
se puede tener transigencia con quien abusa 
de ella. Y en Zaragoza toda la gente monár­
quica, y que no lo es, abusa y seguirá abu­
sando de nuestra transigencia. Aquí se ha 
vitoreado a la Monarquía en el Gran Hotel 
con motivo de una cuchipanda a la que asis­
tió Sanjurjo. Unos cuantos ensotanados in­
sultan al régimen y a sus hombres desde los 
púlpitos; damas devotas de los ignacianos 
anuncian que se prepara "la gorda"... Toda­
vía no se ha ocupado una sola celda de la 
cárcel con monárquicos cuando debía estar 
rebosante. Todavía no se ha hecho ninguna 
destitución. Pero, ¿en qué quedamos? Es­
tamos o no "en pie de guerra"? Sáquese de 
los escondrijos que habilitó su cobardía a 
los minadores del régimen. Hágase llegar la 
República a todos los rincones de Zaragoza. 

Hoy ha sido la dolorosísima pérdida del 
ciudadano Artigas la que hace que plasme-
mos un disgusto, que no es sólo nuestro; ma­
ñana será un hecho parecido el que nos haga 
clamar contra la imprevisión. 

Porque lo más triste del caso es que no 
esperamos un cambio de conducta. 

Nueva Juventud Socialista 
Se ha creado, en Morata de Jiloca, una 

nueva Juventud Socialista con veintinueve afi­
liados. 

La Junta directiva de la organización ju­
venil ha quedado integrada por los entusias­
tas camaradas que escribimos a continuación: 

Presidente, Román Montesinos; Vicepre­
sidente, Marciano Pairo; Secretario, Juan 
Ato; Vicesecretario, Mariano Gómez; Te­
sorero, Rafael Santos; Contador, Santiago 
Herrero; Vocales: Pascual Pelegrín y San­
tiago Gállego. 

A NO C O B R A R T O C A N 

E1 movimiento monárquico ha fracasado. La rebelión efectuada el 10 del 
corriente fué rápidamente dominada. La sanjurjada terminó grotescamente el 
día 11 y terminó cobardemente al ver que el pueblo daba el pecho. 

No basta que la rebelión haya fracasado; no basta que la República se haya 
consolidado; es preciso arrancar de raíz el árbol revolucionario monarquizante 
y hacer que los empleados públicos que sirven a la República, no la obstaculicen 
y que desaparezca el enemigo que hay dentro de casa. 

Vivir de la República y hacer a la vez labor contra la República debe ter­
minar para siempre. 

Cobrar del presupuesto de la República y exteriorizar públicamente su ene­
miga para con ésta, no ha debido ocurrir nunca. 

Cuando se implantó la República, los militares que prestaban sus servicios 
en el ejército fueron requeridos para firmar su acatamiento a aquélla, en la in­
teligencia de que el que no lo hiciera quedaría separado del servicio. Seguramen­
te que no llegaron en total a cuarenta en toda España los que no firmaron. 

Más tarde se dictó la ley de retiros y a ella se acogieron bastantes millares 
que habían firmado el acatamiento al nuevo régimen. 

Resulta ahora que hay hombres que se llaman de honor que habían firmado 
su acatamiento y que han faltado a lo prometido, y la República debe conocer 
exactamente cuántos son, quiénes son y cómo se llaman, para imponerles la 
sanción que merecen. 

La República no puede, ni debe pagar a quien no cumple la palabra que 
la dió. 

La República, conociendo los nombres de quienes han faltado al acata­
miento prometido, debe darlos a la publicidad y no pagarles, para que nadie 
pueda confundir a unos, con otros. ¡Con la República o contra la República! 

Enemigos de la República y viviendo a costa de ella, ¡nunca! 
Hay que depurar pronto y bien, para evitar mascaradas como la de Sevilla 

o que unos infelices soldados, como los de la Remonta, en Madrid, sean arrastra-
dos a la muerte por quienes hace tiempo no han debido formar parte del Ejér­
cito Republicano. 

A B S U R D O S 
Un periódico local, que alardea de demó­

crata y radical, pide que no se tolere a los 
modestos ciudadanos que no pueden disponer 
de una terraza o de un jardín para tomar 
el fresco, el ponerse en las aceras de las ca­
lles, porque estorba el paso de los peatones. 

¿Acaso no estorban más esos distinguidos 
ciudadanos que disponen de pesetas para co­
locarse, cómodamente, en los porches del pa­
seo o en las aceras del Coso y plaza de la 
Constitución, donde el número de viandan-
tes es mayor? 

¡Oh la democracia de estos remozados 
radicales que creen que el pobre debe re­
cluirse en sus inmundas moradas y asarse de 
calor, para no molestar al caminante! 

Si yo fuera gobernante, no suspendería 
la publicación de ningún periódico. Lo que 
haría con esos libelos que torpedean impu­
nemente a la República sería darles un ca­
rácter republicano. Es decir, que me incau­
taría de las imprentas y sacaría el periódico 
para que cumpliera fines más honrados, sin 
perjudicar a los obreros en ellos empleados. 
¡Con la falta que hacen en España periódi­
cos liberales! De esta forma, El Noticiero, 
que hasta la suspensión boicoteaba al régi­
men republicano, sería desde hoy órgano de 
la democracia zaragozana. Con esto habría 
ganado el prestigio periodístico y los traba­
jadores allí empleados no sufrirían las con­
secuencias. 

¿Que esto sería una ilegalidad y un atro­
pello? Quizá. Pero por encima de la ley 
debe estar la decencia pública, maltratada 
por esos periodicuchos, sostenidos por Conse­
jos de Administración formados por hombres 
que jamás han respetado la ley y que han 
gozado de privilegios irritantes, y que han 
gozado y abusado de los resortes del Poder 
en beneficio propio y en perjuicio de la co­
lectividad. Ayer era ilegal una expropiación 
y, sin embargo, se expropiaba; hoy estas 
expropiaciones las ampara la Constitución, 

sobre todo cuando redundan en favor de la 
mayoría de los ciudadanos. 

Muchos aristócratas, que durante la Mo­
narquía hacían y deshacían a su antojo, go­
zaban de comodidades y se mofaban de la 
miseria, duermen hoy en el suelo de la pri­
sión y están sometidos a proceso, lo mismo 
que cualquier otro ciudadano. 

A pesar de ello, aún hay quien sostiene 
que no hay diferencia entre la República y 
la Monarquía. Aunque no fuera más que 
por este sólo hecho, el de ver al duque de 
Medinaceli, el de las 90.000 hectáreas de te­
rreno, aprisionado en reducida celda, dur­
miendo en incómodo petate, como antes lo 
hicieron Alcalá Zamora, de los Ríos, Lar­
go Caballero, etc., habría motivo para sen­
tirse orgulloso de este régimen político que 
el pueblo se impuso a sí mismo. 

No he podido comprender jamás, y me­
nos en un régimen republicano, la toleran­
cia que se tiene con los reaccionarios. ¿Por 
qué razón se ha de tolerar que los viáticos 
sean anunciados con ese repique de campa­
na que conmueve y entristece a su paso por 
las calles? Un acto como ese no debe pre­
gonarse como se anuncian los charlatanes; 
es inhumano despertar a los habitantes de 
la ciudad con tan desagradable noticia. ¿No 
es esto una exteriorización del culto cató­
lico? 

Prohíbase de una vez el macabro espec­
táculo de anunciar a las gentes que alguien 
se halla en peligro de muerte. No hay de­
recho a que un sacristán y un cura pongan 
en movimiento a todo el vecindario, sin te­
ner en cuenta la hora en que salen a la calle. 

JUAN P U E B L O . 

Soc ia l i s t a s y t r a b a j a d o r e s afil ia­
dos a la Unión G e n e r a l d e T r a ­
ba jadores , e x i g i d en todos lo s 
k ioscos de Z a r a g o z a n u e s t r o s e ­

m a n a r i o VIDA N U E V A 

90.000 hectáreas de tierra tiene amillaradas el exduque de Medinaceli. ¡Cuántos millares de familias serían felices, sacando 
de ellas con su honrado trabajo el pan necesario para saciar ese hambre de años que les va consumiendo! 

Indignación produce este insulto a la miseria, cuando se piensa que el producto de esa riqueza ha sido detentado precisamen­

te para esclavizar a los que producían las pingües rentas del señorito. 

Los que combaten la Reforma Agraria porque ésta tiende a despojar al dueño, al amo de la tierra, de su legítimo derecho, 

ahí tienen un argumento de fuerza que esgrimir. 
El de ese pobre exduque, que se pasó la vida sudando sobre esas tierras ingratas, para que esos cuatro terrones que con el 

sudor de su frente consiguió, se los quieran arrebatar unos gobernantes, sólo por dedicarse al infantil juego de las rebeliones. 



VIDA NUEVA 

DE LOS PUEBLOS 
El prólogo de la Reforma Agraria 
El tiempo había hecho su obra sobre el proyecto de Reforma Agraria. Poco 

a poco había perdido su carácter de proyecto revolucionario para transformarse, 
después de un sinnúmero de estudios y de cabildeos, en un proyecto moderado, 
que no podía, producir emoción a las clases burguesas españolas. No en vano 
habían llovido sobre él todas las iras de la burguesía agrícola española, todas 
las enmiendas de los diputados agrarios, los interminables artículos de los pe­
riódicos de Empresa. Para poder ser acogida sin muchos reparos ni oposicio­
nes de todos estos esforzados enemigos fué acortando sus antiguos vuelos. Hasta 
llegar a su estado actual—mejor dicho, al de hace dos semanas—, que si no era 
bien quisto, tampoco levantaba las polvaredas de antaño. 

Pero he aquí que todos los que habían visto cercenados en algo—aunque 
fuera poco—sus privilegios por la República, se levantan contra ésta. 

Y al fracaso, por descontado no menos saludable, le siguen una serie de 
medidas del Gobierno, que le dan un matiz más izquierdista a la República. Y 
la Reforma Agraria, cuya virtualidad práctica habíamos de suponerla a largo 
plazo, por efecto de la descabellada intentona monárquica, va a ser una reali­
dad tangible antes de su aprobación. Con la Ley de Expropiaciones pasan a 
poder del Estado, para ser afectados al Instituto que ha de dirigir la Reforma 
Agraria, un gran número de latifundios, efectuándose por esta Ley, no ya una 
obra revolucionaria, sino una necesidad histórica. Si no existiera la necesidad 
de defender el régimen, el parasitismo social de la aristocracia española hubiera 
justificado esta Ley, para arrebatar su patrimonio agrario a quien se acreditó 
de incapaz para dirigirlo. 

Esta Ley se calcula afectará a una cantidad de tierras que producen una 
renta de más de doscientos millones de pesetas. No es, como alguien malévola­
mente dijo, de más efectos demagógicos que reales. Supone la liberación de una 
gran parte del campo español, y son nuestros camaradas andaluces los que 
recibirán sus efectos provechosos, librándose para siempre de la tiranía de unos 
señores que se creían vivir en un régimen feudal. 

Sólo una pena nos produce esta Ley. Hemos repasado los nombres de los 
complicados. No aparece el nombre de ningún terrateniente zaragozano. La ale­
gría con que hubiéramos festejado la aplicación de aquélla en nuestra provin­
cia! Y no será porque los capitalistas zaragozanos sean una excepción, por sus 
sentimientos republicanos... 

II Congreso de la Federación Nacional de Trabajadores de la Tierra 
El orden del día para el II Congreso de la Federación de Trabajadores de 

la Tierra, que inaugurará sus tareas el día 18 de septiembre, a las once de la 
mañana, es el siguiente: 

1.º Apertura y constitución del Congreso; presentación de credenciales y 
nombramiento de mesa interina. 

2.° Elección de Mesa definitiva. 
3.º Ordenación de los trabajos y nombramiento de ponencias. 
4.º Examen de la gestión del Comité Nacional. 
5.º Gestión del compañero Delegado al Comité Nacional de la U. G. T. 
6.º Gestión de los compañeros que actuaron en la Comisión Técnica. 
7.º Gestión de los camaradas que desempeñan cargos en la Comisión Mixta 

Arbitral Agrícola. 
8.º Jurados Mixtos del Trabajo Rural y de la Propiedad Rústica. 
9.º Proyecto de Estatuto y creación de la Oficina Jurídica. 
10. Discusión de ponencias. 
11. Localidad donde ha de residir el Comité Nacional. 
12. Elección de la Comisión Ejecutiva. 
13. Elección de Delegados, si procede, al Congreso de la Unión General 

de Trabajadores. 
14. Asuntos urgentes. 
De la importancia de este comicio pueden juzgar los trabajadores agriculto­

res por el orden del día indicado anteriormente. 
Todas las Secciones que integran la Federación Nacional de Trabajadores 

de la Tierra, deben de procurar enviar Delegados directos a este importantísimo 
Congreso. 

Los Delegados designados tendrán que hallarse en Madrid el día 17 en el 
local donde se celebre el Congreso y que oportunamente conocerán las Secciones, 
al objeto de hacer entrega de las Credenciales, desde las nueve de la mañana en 
adelante, para facilitar la labor de la Comisión designada a tal objeto y orga­
nizar con la mayor rapidez posible los trabajos preliminares. 

NINGUNA DE LAS SECCIONES QUE INTEGRAN LA FEDERA-
CIÓN NAClONAL DE TRABAJADORES DE LA TIERRA DEBE QUE­
DAR SIN REPRESENTACION EN SU II CONGRESO. 

Madrid, 17 agosto de 1932. Desde Biota 
A las o r g a n i z a c i o n e s d e C i n c o Villas 

En el número último de nuestro semanario 
VIDA NUEVA y con el título de "Cobarde 
venganza" nos da a conocer en un artículo 
firmado por Antonio Tudela la cobarde, ruin 
y canallesca hazaña realizada por algún sier­
vo del caciquismo de aquella villa hacia el 
compañero Longás, quemándole la mies del 
precioso cereal que tantos sudores cuesta al 
trabajador y que constituye su despensa en 
los meses de invierno. 

No sé si la Federación Provincial habrá 
tomado algún acuerdo sobre este punto; si 
así lo ha hecho, yo me rindo de antemano 
a sus acuerdos; mas si no fuera así, yo 
brindo a las organizaciones de Cinco Villas 
una idea propiamente personal, que satisfa-
ría mis anhelos sociales si fuese bien aco­
gida. 

Aclaremos el acto y no la cuantía de las 
pérdidas. 

¿Por qué le han quemado al camarada 
Longás la cosecha de cereales? Es cosa que 
se cae de su propio peso: Longás es el al­
calde de Tauste y presidente de Unión Ge­
neral de Trabajadores y, como tal, es el 
que con su actuación no socialista—porque 
ésta no se puede hacer aún—sino netamente 
republicana, basada en el postulado de Igual­
dad, no deja que en Tauste mangoneen co­
mo lo han hecho siempre, los eternos caci­
ques. 

Longás es uno de los directores, quizá el 
mejor, de los que dirigen el movimiento sin­
dical de T a u s t e y, por lo tanto, a él dirigen 
sus feroces miradas los enemigos de nuestras 
organizaciones, que, como seres sin razón, 
o por lo menos sin visión del momento en 
que vivimos, creen que por sus medios ras-
treros y propios de conciencias anuladas al 

sentido del entendimiento, y ante estos peli­
gros, el compañero Longás se amilanará y 
dejará de actuar en las ideas políticas y so­
ciales; no esperéis, cavernícolas de Tauste 
que Longás desaparezca de la vida pública, 
y si por necesidades suyas o de la organiza­
ción, éste se retirase, el verdadero pueblo de 
Tauste, el trabajador consciente de sus de­
beres, elevaría a su puesto otro Longás, que, 
aunque no se llamara así, sería más enérgico 
que éste con vuestras medidas de egoísmo, 
que nada más que egoísmo es lo que lleváis 
dentro de vuestro ser. La idea está sembra­
da y tiene que germinar hasta que dé el fru­
to apetecido. 

Los perjuicios causados a Longás han si­
do por su posición de dirigente de nuestras 
ideas y, por lo tanto, lo más razonable es 
compensarle las pérdidas entre todos nos­
otros; por lo tanto propongo: 

Primero. Que las mil ochocientas pese­
tas a que ascienden las pérdidas sean recau­
dadas entre todas las organizaciones de Cin­
co Villas, a tanto por socio. 

Segundo. Hacer acto de presencia en 
Tauste con un acto a celebrar como adhe­
sión a dichos camaradas, para decir de viva 
voz que así no se nos destruye. 

La organización de Tauste quizás haya 
pensado en resarcir por sí misma a su presi­
dente; pero creed, camaradas de Tauste. que 
para vosotros es mucho y para todos, nada; 
además que el hacer esto es cumplir nuestros 
postulados socialistas. 

No digo de todas las organizaciones de la 
provincia, porque estimo que no merece la 
pena, pues sin sacrificio alguno pueden ha­
cerlo las de Cinco Villas. 

Si creéis que mi proposición es razonable. 
dirigiros a la organización de Tauste y ella 
determinará. 

ANCEL LOZANO. 

Desde Tauste 
El pasado día 14 dió a luz un hermoso 

niño la compañera de nuestro querido com­
pañero Babil Tudela, presidente de la Ju­
ventud Socialista de esta plaza. 

Como de costumbre, en nuestras doctri­
nas socialistas, fué inscrito en el registro civil 
por el abuelo paterno con el nombre de 
Antonio. 

La compañera, madre del niño, se en­
cuentra en perfecto estado de salud junto con 
su hijito, evitándole el absurdo remojón 
clerical. 

La Juventud Socialista felicitó a los pa­
dres del recién nacido, deseándoles salud 
para criarlo y educarlo con arreglo a nues­
tras costumbres socialistas. 

Desde Gallur 
El domingo día 25 se organizó una gran­

diosa manifestación en esta villa, en señal de 
protesta a la última intentona militar, y de 
franca y leal adhesión al régimen y al go-
bierno constituido. 

La manifestación partió de los locales de 
la U. G. T., recorriendo las principales ca­
lles de esta villa, disolviéndose en la Plaza 
de la República después de haber entrega-
do las conclusiones redactadas para tal fin. 

La comisión organizadora se limita tan 
sólo a dar la noticia escueta, por haber en-
cargado al camarada Lorente haga el co­
mentario de la misma, que creemos reflejará 
la impresión exacta de la realidad política 
local. 

Después de los sucesos de Letux 
Bochornoso en extremo es lo ocurrido en 

el pueblo de Letux el día 19 del corriente, 
tanto por las víctimas como por las circuns­
tancias en que se desarrollaron los sucesos. 

Los promotores de este hecho, que casi 
de asesinato colectivo se puede calificar, son 
gentes que no se recatan en exhibir al már­
tir del Gólgota en el pecho o en la solapa, 
y que por el hecho de ver mermadas sus as­
piraciones imperialistas han empuñado el ar-
ma homicida para asesinar a unos hombres 
que han sabido elevar la dignidad y el espí­
ritu de un pueblo envilecido y escarnecido 
durante mucho tiempo por ellos, los idealistas 
de Dios, Patria y Rey. 

En aquella tragedia fué inmolado un hom­
bre que se llamó José Artigas, el cual, a 
pesar de haber vivido en un ambiente como 
es el de casi todos los pueblos españoles, 
hostil a la cultura, y en cambio muy propi­
cio a la barbarie y a la degeneración, pues 
todos sabemos que en muchos pueblos la 
chulería y el alcoholismo son galas muy co­
rrientes, en José Artigas vimos los que lo 
conocimos al hombre inteligente, bondadoso 
sencillo. 

Era Artigas simpatizante del Socialismo, 
y en discusiones y conversaciones veíamos 
siempre un admirador de nuestros camaradas 
representativos, sobre todo de Prieto; siem­
pre que se ha celebrado en Zaragoza un 
importante acto, Artigas venía de Letux; so­
bre todo cuando vinieron Prieto y Besteiro, 
asistiendo inclusive al banquete. 

E1 pueblo de Letux pasa por unos mo­
mentos de gran dolor por la pérdida de este 
ciudadano que les ha arrebatado la insania 
de un cura trabucaire y la ignorancia. Este 
hecho, perdurable se hará en la memoria de 
los que le conocimos. 

Descanse en paz el amigo querido, el ciu­
dadano consciente, que si los administradores 
de justicia no cumplen con su deber, sabrá 
cumplir con el suyo el pueblo de Letux, y 
aun aquellos que, sin vivir allí, le conocimos. 

CONSTANTINO CASORRÁN. 

Desde Magallón 
Medidas de sanidad social 

para la República 

Con excesiva benevolencia el poder repu­
blicano, desde la memorable fecha de su ins­
tauración, no solamente no ha castigado jurí­
dicamente (para ello le bastaban los atributos 
que confiere la ley), sino que llevado de su 
humanismo, creyó para sí que su abierta ge­
nerosidad, la tolerancia y el perdón serían 
bien acogidos por todos los sectores sociales, 
iniciándose una era de paz y concordia. Bien 
se ha visto que ese laudable deseo ha sido 
interpretado como pueril ingenuidad. 

La realidad, con su obsesionante martilleo, 
repercute en la masa netamente republicana 
y deber de todos es oponer nuestras fuerzas 
para que su taimada machaconería, su sola­
pada actuación, su fingido acatamiento al ré­
gimen, traducido en su yo estar amigo del 
rifeño, estar a todo evento, no ya preparados, 
sino exigir al Poder disposiciones sanitarias 
a tenor del momento, claras y simplificadas, 
para su total aplicación. Es en la vida rural 
donde por vivir familiarmente y conectados, 
donde las consecuencias son más intensas y 
directas y el peligro más inminente. 

Téngase presente que los pueblos, en los 
últimos y ficticios tiempos de la monarquía 
fueron el paliativo y la inyección de aceite 
alcanforado. 

Que una reacción verificó el cambio; pe­
ro adviertan que reacción es homónimo de 
fugaz. 

No olviden que la incultura de estas ma­
sas, que ni con mucho han aprendido a an­
dar, están enveradas y a las cuales, en la in­

mensa mayoría, faltan abnegados dirigentes 
para el alto sacerdocio de la redención del 
proletario y sacarán la consecuencia indubi­
table de que hay que cimentar, dar solidez 
y fuerza para que no se hundan las organi­
zaciones que la sostienen. 

La República, desde sus primeros momen-
tos, hizo que todos los viscosos y repulsivos 
reptiles se recluyeran en su cubil, pero hoy 
salen transformados en afanosas hormigas 
dispuestos a recoger el grano, de uno en uno. 

Su campo de operaciones es la iglesia y 
el hogar. Aprovechando el prejuicio religio­
so en este último, es ahí donde precisamen­
te dirigen el grueso de sus baterías para aba­
tir la moral con una catequesis sofística. Si 
hubiese cultura, todo esto era innecesario, sa­
brían defenderse; pero no la hay y es urgen­
tísimo que para contrarrestar esa labor de 
topos que realizan, se robustezca el po­
der, porque el fárrago de todo lo legislado 
dificulta y entorpece su aplicación. 

Téngase en cuenta que la ley sale del le­
gislador como las aguas de un manantial pu­
ro; que éstas, si todos los magistrados, jue­
ces y funcionarios son adictos, a medida 
que discurren por el cauce nacional adquie­
ren mayor pureza y vigor. Diríase que lo 
que principia en arroyuelo, termina en pro­
celoso mar; pero el reverso es que cuando el 
tanto por ciento en mayoría está en contra 
o en frente de la máquina nacional, ésta 
se paraliza y atasca y las leyes que salen 
cual un mar que fuese a inundarnos, se se­
can debido a tanto y tanto secante y espon­
jas que las imprimen por los sucesivos depar­
tamentos y oficinas, hasta que llegan abajo 
para su cumplimiento. Queda exhausta como 
el limón al que se le extrajere el zumo. 

Esto contribuye a que cunda el desaliento 
y a que se entibie el fervor por las ideas de­
mocráticas. La República debe saberlo y por 
su propia vida debe dictar aquellas normas 
conducentes, en el medio rural, para que no 
se le arrebate una fuerza que por su ingénita 
honradez constituye tierra virgen, feracísima 
donde hoy y mañana encontraría el más fir­
me sostén y el semillero más fecundo para 
dar hijos republicanos. 

Todos, casi todos los funcionarios de Juan 
Pueblo Español son abiertamente contrarios 
al régimen. Si la Iglesia bombardea política­
mente; si la Escuela apaga la linterna de 
Diógenes y sustituye el día por la noche; si 
la Administración nacional y local en sus 
tres aspectos jurídico, social y económico tor­
pedea y obstaculiza las leyes; si el capital 
se retrae y las industrias se cierran y el te­
rrateniente no da un jornal; y, por último, 
si todas estas fuerzas están confabuladas 
¿qué debe hacer el Gobierno? 

No ha mucho leí una iniciativa en la que 
se preconizaba la milicia cívica. A la vez 
que me sumo a ella, quiero hacer las salve­
dades siguientes: Que esa milicia se creara 
en todo el territorio nacional y que estuvie­
se formada por todos los elementos republi­
canos de solvencia moral acrisolada en el 
medio urbano, con superioridad numérica del 
campo socialista, como compensación a sus 
esfuerzos y lealtad para asegurar la Repú­
blica. Que en el medio rural fuesen estas 
fuerzas compuestas tan solamente del campo 
socialista, por no ofrecer los republicanos 
posteriores al 14 de abril la suficiente ga­
rantía. Que para no imprimir carácter arbi­
trario y dictatorial se les diese el denomina­
tivo de fuerza en pasivo. Que se las dotara 
de armamento eficaz y que éste estuviese en 
calidad de depósito en un local cerrado y 
sellado, sin que se llegara a hacer uso de él 
más que en un momento inminente de pe­
ligro. 

Al llegar aquí me sugiere un comentario 
la intentona pasada. Sabido es que en todos 
los pueblos existían concomitancias con los 
rebeldes y también puede afirmarse que es­
taban provistos de armas. Si lo que antecede 
hubiese existido, de llegar a levantarse ese 
puñado de estoicos y audaces los habríamos 
contrarrestado por la fuerza de derecho que 
da una institución creada para la defensa 
del régimen. 

Que la dirección de esa milicia recayera 
en personas de solvencia moral, ideológica y 
disciplinaria. Que a éstos se les impusiese la 
máxima sanción en la prevaricación, con arre­
glo al grado de responsabilidad que determi­
nara la ley en esa materia. Que en ningún 
caso debe hacerse uso de esa fuerza como 
no sea para defensa de la República; y, 
por último, que al benemérito Cuerpo de Te­
légrafos, que tanto se ha caracterizado y ha 
contribuído en la defensa de ésta, se les 
nombrase milicianos honorarios, para que, en 
un momento dado, comunicaran con celo y 
disciplina. 

Que ínterin se llevase esta disposición a 
su aprobación y aplicación: 

Debe crearse una inspección de policía 
rural con atributos y poder para hacer una 
inspección periódica, pero no a fecha fija, 
en todos aquellos centros y casas particula­
res en las que existan sospechas concernien­
tes a reuniones clandestinas, recabando para 
ello el mandamiento judicial o bien lo que 
en su caso autorizase el ministro de la Go­
bernación, para hacerla más rápida y eficaz. 
Que se dictaran las mismas normas y medi­
das que en la anterior que señalo, no cerce­
nando ninguna libertad ciudadana, pero sí 
que nosotros tengamos las llaves para cerrar 
las puertas ante sus posibles desmanes. 

Humildemente, ante el estadista moderno, 
ante el gobernante Azaña, revelación mun­
dial del siglo político, someto este torpe bal­
buceo, tendente a cortar todo intento ilegal 
contrarrevolucionario. La competencia y gran 
capacidad hará la ordenación jurídica. Me 
limito a exponer una necesidad que hay que 
satisfacer, un vacío que hay que llenar y 
una ley que ante las circunstancias es pre­
ciso dar. Bien sabe S. E. que el éxito del 
gobernante estriba en anticiparse a los deseos 
del pueblo en mayoría. Esto consolida su 
poder y aumenta las fuerzas afectas, que le 
son necesarias y que sin su asistencia por 
falta de savia que se nutra, muere. Si la re­
ciente disposición Azaña sobre incautación 
de tierras se hubiese verificado antes, la Re­

pública, con estar consolidada, lo estaría 
más. 

No es mi propósito sugerir, sino exponer: 
ya saben que en democracia los gobernantes 
tienen que estar en contacto con el pueblo, 
para vivir su vida y problemas y dar el re­
medio sin dilación, apenas sentado el diag-
nóstico. 

El Socialismo es el vigía de las avanza­
das; es, ha sido y será el más firme baluarte 
para la inconmovilidad de la República y 
el áureo despertar de un mañana no lejano 
para que la gran familia proletaria universal 
toque los beneficios de una sociedad más 
perfecta y más humana. 

En tanto, laboremos como un solo hom­
bre y finquemos todas nuestras fuerzas en 
robustecer el poder y en debilitar el que ya 
está herido de muerte por el rayo de la In­
ternacional. Contra las personas que lo en­
carnan, nuestro respeto, pero contra ese sím­
bolo que, cual una esfinge hierática ha de­
tentado todos los poderes naturales y artifi­
ciosos, no; contra eso, repito, debemos rebe­
larnos, pues sobradamente han cumplido su 
misión, misión que, merced a su fuerza ile­
gal, venían usurpando. Pero no nosotros 
que por el camino legal hemos conseguido 
darnos una forma de gobierno para gober­

narnos a nosotros mismos. 
Adelante, camaradas, y procuremos, me­

diante el lema "Trabajadores, uníos", que 
nadie rija tos intereses comunes de la co­
lectividad, sino nosotros mismos. 

Luis SANCHO Y CORBATA. 

Obras de Pablo Iglesias 
Recomendamos a nuestros lectores la ad­

quisición de las publicaciones de nuestro ma­
logrado compañero Pablo Iglesias. 

Todo socialista debe conocer sus obras 
escritas con la máxima sencillez. Su lectura 
es agradable y provechosa para el conoci­
miento del Socialismo. 

Los precios fijados a estas ediciones son 
económicos, al objeto de que los mismos 
sean factibles a los trabajadores, para quienes 
en especial los escribió. H e ahí sus títulos y 

"Propaganda socialista" 2'00 ptas. 
"Mitin de controversia" 0'50 — 
Comentarios al Programa Socia 

lista" ... 0'35 — 
"Las organizaciones de resisten­

cia" 0'25 — 

Para pedidos, acompañados de su impor­
te por giro postal o en sellos de correo, a 
nombre del Administrador de El Socialista, 
Carranza, 20, Madrid. 

A L M A C E N DE S A N P A B L O 

MARIANO GOMEZ 
Venta de Alhajas, Mantones de Ma­

nila, Muebles y Antigüedades 

SAN PABLO, 39 

TELÉFONO 24-45 

Es cierto; el clero y ciertos elementos del Ejército, son 
víctimas de una persecución sin precedentes. 

A los unos, sólo por pretender mediante la fuerza mo-
narquizar a España, se lea encierra en prisiones y se les 
quiere llevar a Guinea ahora que hace calor; a los otros, 
porque quieren convertir a tiros a los infieles, se les 

lleva a la cárcel como unos vulgares criminales, 
¡Oh tiempos lejanos, en que el poder residía en los cuar­
tos de banderas y los curas podían incluso dejar con la 
mayor tranquilidad una mujer asesinada en un arcón 

de La Seo! 



VIDA NUEVA 

MOVIMIENTO SINDICAL 

Nuestra Federación Provincial y Caspe 
Es de todos conocido el "Caso Algora" frente a nuestra Federación. En 

Caspe, por causas que nosotros conocemos, es donde más raíces ha echado la 
política caciquil de este señor, y en Caspe, como todos sabemos, tiene este señor 
su cuartel general, donde dicta sus órdenes para deshacer y triturar nuestras or­
ganizaciones en la provincia con su pretendida nueva Federación estilo algo-
rista. ¡Infeliz! 

El propósito de la Ejecutiva ha sido aguardar acontecimientos y procurar, 
por medio de cartas-circulares, terminando con el Congreso que con este objeto 
celebró la Federación, que volviesen de su acuerdo y entrasen en razón; hemos 
hecho lo posible por convencer a todos y sobre todo a Caspe (éste, sin atender 
a razones, sigue su camino escabroso, sin tener en cuenta el perjuicio que para 
ellos representa esta actitud). 

Por fin, y para apurar todos los medios, el sábado 21 de agosto, y por acuer­
do de la Ejecutiva, se trasladaron a esa localidad los compañeros Eduardo 
Castillo, E. Rigabert y L. Castelar. Estos camaradas tenían el propósito de ha­
blar a los de Caspe en su Centro, lo que no fué posible por negarse la Direc­
tiva, argumentando que la General tenía acordado no admitir a nadie de la Fe­
deración, porque ellos están con Algora. En vista de la negativa, estos camara-
das tenían interés que se oyera a la Federación de Caspe; inmediatamente soli­
citaron y obtuvieron permiso y salón para dar un acto de propaganda sindical 
organizado por estos compañeros en nombre de la U. G. T. de España. 

En el Teatro Goya, a las diez de la noche, bajo la presidencia del camarada 
Castelar, ante numerosa concurrencia, empezó el acto anunciado. 

El presidente explica el motivo y la significación del mismo, presentando a 
los oradores, y concede la palabra al compañero Rigabert, quien hace, en una 
brillante disertación, historia de la política derrotista del señor Algora; explica 
minuciosamente los medios y personas de que se vale este señor, sucesor de 
Gascón y Marín, con los mismos defectos e influencias que éste para sostener 
un acta que ya no le pertenece, demostrando que el apoyo de estos señores 
tiene por objeto que Algora, con el que le siga, se ponga enfrente del Partido 
Socialista y de la U. G. T., en beneficio de las derechas, llevando por bandera 
el Estatuto Catalán—que no conoce—como no conoce nada a fondo de lo que 
en el Congreso de Diputados se discute y ser un instrumento que vive al dic­
tado del Consejo de Heraldo de Aragón. (Grandes aplausos). 

Hace uso de la palabra el camarada Castillo, el que, con gran elocuencia hace 
un discurso brillantísimo, poniendo de relieve la campaña que contra los hom­
bres del Partido Socialista y la U. G. T. hacen las derechas; demuestra el sa­
crificio de nuestros dirigentes para cumplir compromisos adquiridos en período 
revolucionario para con la República y los obstáculos que en todo momento 
encuentran con campañas equivocadas por elementos de la extrema derecha e 
izquierda, para llevar a buen término los Decretos que a la clase obrera com­
peten. Ataca a compañeros que, como Latorre, han pretendido, inútilmente, 
hacer una escisión en la U. G. T., siguiendo a un señor que no ha sido nunca 
socialista; explica detenidamente lo que el Estatuto representa para la Repú­
blica, demostrando que éste es conveniente para el mejor desenvolvimiento de 
las regiones, sin tocar para nada la unidad nacional; hace un llamamiento a to­
dos los hombres de izquierda de Caspe para que estén prevenidos contra cual­
quier maniobra de carácter derechista y estén dispuestos, todos unidos, para 
defender la República. 

Condena duramente lo acaecido en Letux, donde estúpidamente y por no 
estar conveniente prevenidos, ha perdido la vida un hombre tan prestigioso y 
querido como el diputado provincial señor Artigas, y termina recomendando 
reflexionen los trabajadores de Caspe acerca de su posición frente a nosotros, 
pues contra lo que unos pocos suponen, la U. G. T. tendrá su sección en esta 
ciudad. El público ovaciona al orador largamente. 

El presidente hace un ligero resumen, haciendo ver a los compañeros de 
Caspe que por el camino emprendido no harán más que laborar en beneficio de 
la burguesía, que es la que se preocupa de dividirnos, y ésta es a quien sirve el 
señor Algora; que dentro de la U. G. T. no caben caciquismos; vamos siempre 
contra quien sustente un criterio personalista y consideramos cacique a todo el 
que sustente este criterio, dando por terminado el acto, siendo todos los orado­
res aplaudidos grandemente durante y al final de sus discursos. 

A continuación marchamos al Centro, donde nos aguardaba una verdadera 
lucha, por la mala orientación que estos camaradas han tenido por parte de sus 
directivos en contra de la Federación; después de mucho discutir surgió de 
nuestra parte la siguiente proposición: 

Celebrar un acto de controversia ante los compañeros de Caspe entre el 
señor Algora y algunos de nosotros, si este señor acude—que creemos que no 
tendrá valor—; el triunfo es nuestro; nos sobran pruebas para aplastarle mo-
ralmente, y si no asiste, ¿qué lugar es el suyo?, ¿cómo demostrará a estos com-
pañeros que su actitud es noble y no cobarde? De modo que el reto está lan­
zado y nosotros estamos dispuestos a dar la cara y la vida si preciso fuere por la 
verdad y, sobre todo, por la causa. 

¿Estará el señor Algora en esa disposición? Creemos que no. 

SE HAN REUNIDO 
Viajantes y Representantes 

El domingo día 21, a las diez de la ma­
ñana, se reunió este Sindicato con objeto de 
tratar de lo siguiente: Los delegados que 
fueron a Madrid al Congreso Nacional de 
Viajantes y Representantes dieron cuenta 
de su labor y gestión, las cuales fueron 
aprobadas por la asamblea. 

Seguidamente se discutió y aprobó el re­
glamento ajustado a la Ley de Asociacio­
nes de 8 de abril de 1932. 

Dependientes de Comercio 
(Sección Oficinas) 

El día 22, a las diez de la noche, se re­
unió esta Sección con el exclusivo objeto de 
aprobar las bases mínimas del contrato de 
trabajo que han de presentar seguidamente 
al Jurado Mixto p a r a su discusión. 

Después de amplios debates fué aprobado 

por unanimidad. 

D e p e n d i e n t e s m u n i c i p a l e s 
Bajo la presidencia del compañero La­

drón se reunió esta agrupación el día 23, a 
las siete de la tarde, cuya principal labor 
fué la de ajustar el reglamento a la Ley 
de Asociaciones Profesionales. 

Enfermeros 
Esta Sociedad se reunió el día 24, por 1a 

noche, para tratar de la Reforma del regla-
mento conforme a la ley de 6 de abril de 
1932. 
Federación Gráfica 

S e reun ió esta F e d e r a c i ó n e l d í a 2 5 , a l as 

siete d e l a t a r d e , procediendo al n o m b r a m i e n ­

to del c o m p a ñ e r o que ha de representar en 

el Conse jo d e C o r p o r a c i o n e s , r e c a y e n d o en 

el c o m p a ñ e r o A n t o n i o Muñoz G i r a l d o s . 

Seguidamente se trató del ajuste del re­
glamento a la nuera Ley de Asociaciones 
Profesionales. 

P R Ó X I M A S R E U N I O N E S 

Día 28, a las diez de la mañana, Alba-
ñiles y Peones. 

Día 29, a las seis y media de la tarde, 
Regaliz. 

Día 29, a las diez de la noche, Sastres 
Cortadores. 

Día 30, a las seis y media de la tarde, 
Carpinteros. 

Día 30, a las diez de la noche, Tranvia-
rios. 
Día 31, a las siete de la tarde, Confiteros 

Pasteleros y Reposteros. 
Día 1 de septiembre, a las nueve y me­

dia de la noche, Carga y Descarga. 

A V I S O 
A partir del próximo número publicare-

mos en folletón el Reglamento para la eje­
cución de la ley de 27 de noviembre de 1931 
relativa a colocación obrera. 

Pro-Hospi ta l 
Con este título pronunció tres conferen­

cias, en enero de 1930, en nuestro domicilio 
social, el decano de la Beneficencia, don 
Vicente Gómez Salvo. 

Al anunciar la Diputación su interés en 
dar soluciones rápidas a este viejo proble­
ma, cobran actualidad las opiniones del se­
ñor Gómez, tan conocedor de todo lo refe-
rente al mismo. 

A continuación publicamos un extracto de 
aquellas conferencias para que todos los 
camaradas tengan elementos de juicio para 
formarse una opinión acertada sobre lo que 
tanto interesa al proletariado. 

Sistema de hospitalización 

"Dadas la necesidad apremiantísima y la 
oportunidad providencial que esta hora so­
cial y política nos brinda, ¿qué sistema de 
hospitalización es más adecuado a Zaragoza? 

A) Hospitalización extraurbana inte­
gral. 

B) Hospitalización intraurbana integral. 
C) Hospitalización mixta. 

A ) Hospitalización extraurbana integral 

¡Fuera, se dice, el Hospital, de la Ciudad! 
¡Lejos de ella! 

¿Y por qué? 
Porque afea la Ciudad, obstaculiza su 

expansión, molesta a los vecinos, dificulta 
las comunicaciones, es un peligro para la 
salud pública y... porque así se hace en to­
das partes. 

Nada de esto es sino palabras: si fueran 
razones, con una sola habría bastante. 

¡Afea la Ciudad! ¿Es viejo, mal cons­
truído, sombrío y roto? Pues hágase, es de­
cir, transfórmese, como luego se dirá, y 
tendremos un detalle urbano tan atrayente 
como el que más. No se ha hecho el pro­
greso humano suprimiendo las cosas que tie­
nen defectos, sino los defectos que tienen 
las cosas. 

Obstaculiza la urbanización. Allí en donde 
se levanta un Hospital, la Ciudad se va tras 
de él como, en la familia, cuando se des­
plaza un enfermo, le siguen miembros de ella. 

Véase el plano número 1: del callejón 
Hospicio-Noviciado hasta el cuartel todo era 
ab initio de la "Casa de Misericordia": na­
die ha podido instalarse en ese sector; pero 
en el comprendido entre ese callejón-Ronda 
Sanjurjo-Ramón y Cajal-Madre Rafols, 
quedaban 24.000 metros cuadrados que no 
eran de la Beneficencia y en ellos se han 
levantado dos conventos y varias viviendas 
particulares. 

Pero el ejemplo del Clínico es más de­
mostrativo. Hace treinta y siete años. Royo 
Villanova, Oliver Aznar y Gómez Salvo, 
todos tres jóvenes y con legítimas aspira­
ciones, pasaban sus horas de guardia en 
plena campaña entre el concierto de los rui­
señores, allá por el abril y el mayo: río, ala­
meda, olivares, torres, silencio... ¡y aquello 
hoy es el centro de Zaragoza! Llevad bien 
lejos el Hospital, que la Ciudad irá tras 
de él. 

Dificulta las comunicaciones.—Falso. En­
tre Carmen y Portillo hay un kilómetro de 
muralla que Zaragoza tiene necesidad de 
romper, con sólo haberse puesto en razón. 

Ese obstáculo, que antes fué enojoso, aho­
ra es intolerable. Las construcciones entre 
las carreteras de Valencia y Madrid, el gru­
po escolar Costa, los proyectados Instituto y 
Refugio, Casas militares, unido a la afluen­
cia de viajeros por las estaciones de Ma­
drid y Cariñena piden que ese tapón salte; 
mas ¿qué tiene que ver el Hospital ni remo­
tamente con esto? ¿En qué estorba el Hos­
pital a esa justamente anhelada mejora? El 
plano primero demuestra que en nada. 

Es un peligro para la salud pública. Esto, 
que parece una verdad (porque nada hay 
más parecido a un billete legítimo que un 
billete falso), es un error máximo; enten­
diendo por tal el contenido en una proposi­
ción que para que sea exacta hay que vol­
verla del revés. 

Hubo un tiempo en que los benéficos se 
dividieron en dos bandos: los centralistas y 
los dispersistas. Creían los primeros que la 
Beneficencia domiciliaria era la preferible y 
alegaban en su defensa razones de orden 
económico (más barata), de orden médico 
(mejores atenciones y cuidados); replicaban 
los segundos con argumentos de orden sen­
timental (el amor de los suyos, la nostalgia 
del hogar, el reforzamiento de los lazos fa­
miliares). Decidieron el pleito las razones 
sanitarias. Cada enfermo era en la Benefi­
cencia domiciliaria un foco: su centraliza­
ción en Asilos ponía freno a las epidemias, 
las atenuaba. Hecho observado en aquellos 
siglos en que las ciudades eran azotadas du­
ramente por las enfermedades contagiosas. 

En Zaragoza he visto muchas veces, al re­
coger datos para mi "Historia sanitaria", 
que el Hospital me decía en dónde estaban 
los focos de infección en la población o en 
las afueras: lo contrario no lo he visto ja­
más. No es nuestro Hospital el que infecta 
a la ciudad; es la ciudad la que lo infecta 
a él. Lo mismo ocurre en el Militar con res­
pecto a la guarnición. 

Lo que sí ocurre es que cuando en un 
Hospital conviven, como en el nuestro, re-
ceptores y portadores, hay peligro de con­
tagio; pero esto sucederá lo mismo que el 
Hospital esté en donde está o emplazado en 
Valdespartera. 

Porque así se hace en todas partes. ¿Y 
en dónde, sino fuera de las urbes, iban a 
encontrar Lérida 31.542 metros cuadrados 
(informe de Travall) para su pabellonado 
en construcción desde hace cuatro años; 
Barcelona los cientos de miles de metros 
cuadrados que ha necesitado y necesita para 
el Clínico de la F . de M. (Ensanche), su 
Hospital de incurables (Laberinto) y su mi­
litar en construcción (carretera de Horta); 
Bilbao para su Basurto; Burgos para su 
Provincial y Santander para su Casa de Sa­
lud Valdecilla? 

Y si alguna urbe no puede adquirir cosa 
a propósito hace lo que está haciendo Ma­
drid, un tercer piso en su Provincial; y 
cuando por el acaparamiento de terreno no 
lo encuentra en sus afueras (Nueva York) 
se resigna con el sistema monumental y le­
vanta un rascacielos en la Quinta Avenida 
por falta de espacio, como se resigna, impo­
tente, con sus 80.000 abortos provocados por 
año (1924. Huguet, La Habana) por falta 
de temor de Dios. 

La razón para el alejamiento de los hos­
pitales hay que buscarla en donde está; y 
está siempre en el enfermo. 

Como en un sistema planetario gira todo 
alrededor de un sol, en el servicio hospita­
lario todo ha de subordinarse al interés del 
asilado. 

Los pacientes necesitan aire puro, las cari-

cias del sol, el azul del cielo, el verde de la 
campiña, el reposo y la quietud del campo; 
nada de esto puede darles la agitación y el 
hacinamiento de las ciudades. 

Por muy guardado, no sé en dónde para 
un recorte de un periódico local, creo que el 
Heraldo, en que un opinante, no profesional, 
aduce esta razón: al margen una nota que 
dice: 

"Este ha dado en el clavo; esa es la ra­
zón que dicen los matemáticos, necesaria y 
suficiente. Pero la hospitalización extra-ur­
bana ¿puede ser integral?". 

Prácticamente es un imposible y doctrinal-
mente un disparate". 

(Continuará) 

Rogamos a todos nuestros corres­

ponsales y suscriptores que se ha­

llen al descubierto con nuestra 

Administración se pongan al co­

rriente lo antes posible, a fin de 

no alterar la buena marcha 

de ella. 

Compra y venta de trapos, papeles, 
hierros y metales viejos 

S a n t i a g o M a r q u i n a 
FIN, 2 (Plaza de Huesca) :-: Tel. 4.000 

Encontrarán las mayores ventajas 
vendiendo en esta Casa. 

T r a p o s - P a p e l e s - Hierros - Metales 

La langosta o el pedrisco se­
rán el hambre de un pueblo 

durante un invierno. 
El paso de un cura trabucaire 
por ese pueblo, dejará más 
trágicos recuerdos que dura­
rán tantos inviernos como du­

ren los que le conocieron. 
No hay calamidad que pueda 
asolar un pueblo como un pá­
rroco que intervenga en po­

lítica. 
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C o n d e A r a n d a , n . ° 31. ZARAGOZA 

Sociedad A. Coop. ALFA 
P r i m e r a m a n u f a c t u r a e s p a ñ o l a 

de m á q u i n a s de cose r 

E I B A R ( E s p a ñ a ) 
La Sociedad ALFA. garantiza sus máqui­
nas de coser de todo defecto de construc­

ción o materiales por diez años 
Ha tenido en cuenta todos los perfecciona­
mientos mecánicos y manufactureros para 
fundar su crédito industrial sobre la más 

alta calidad de sus productos 
Pida un catálogo gratis al representante 

general en Aragón 

R A M Ó N A R R I B A S 
C á d i z . 9 - Z a r a g o z a 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Ú n i c o E s t a b l e c i m i e n t o d e su c l a s e e n l a p r o v i n c i a 

F U N D A D O EN 1876 

Funciona bajo el patronato, protectorado e inspección del Gobierno y con todas 
las garantías establecidas por las disposiciones vigentes para esta clase de orga­
nismos. 

Los beneficios que obtiene aumentan anualmente las reservas y , como es con­
siguiente, la seguridad de las cantidades que se le confían. 

En 31 de diciembre de 1931 tenía en circulación 41.033 libretas 
En igual fecha el capital de los imponentes era de ..................... 47.134.596'82 pesetas. 
En 1931 les ha abonado por intereses 1.245.943'56 » 

Concede préstamos con garantía de valores públicos e industriales y con la de 
alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas muy ven­
tajosas para los prestatarios. 

Para facilitar a los imponentes la colocación de sus ahorros, esta Institución se 
encarga gratuitamente de la compra de valores por orden de aquéllos. 

Fuera de la capital no tiene sucursales ni representantes 

OFICINAS: San Jorge, 10 — San Andrés, 14 — Armas, 30 

La Mutualidad Obrera 
Cooperativa Médico-Farmacéutica 

de Socorros y Enterramiento 
Dirigida y administrada por sus mismos asociados 

Consultorio médico de su propiedad 

COSO, 99, 1.º ZARAGOZA 

SERVICIOS QUE TIENE ESTABLECIDOS 
Medicina general. — Enfermedades de la mujer y de los niños. — Sistema ner­
vioso, Riñón y Diabetes. — Garganta, Nariz y Oídos. — Pulmón y Corazón. 
Aparato digestivo — Reumatismo. — Oculista. — Odontólogo. — Cirugía menor. 
Asistencia a partos. — Tocólogo (para casos distócicos). — Excelente suministro 
de medicamentos. — Socorro en metálico. — Decoroso servicio funerario. 

¡Obre ro ! ¡Empleado! I n g r e s a con tu fami l ia en L A M U T U A L I D A D 

F U M A D O R E S 
El más grato placer lo tendrán 
usando el papel de fumar marca 

S O C I A L I S T A 
Excelente calidad. 

Bonita presentación. 

Representante: S e g u n d o Z a p a t e r o 

Soberanía Nacional, 20, Zaragoza 



VIDA NUEVA 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. izquierda 

T E L É F O N O 1 3 0 2 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N 

Año 5'00 pese ta s 
Semestre . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 ' 5 0 » 
Trimestre .................. 1'25 » 

Pago ade lan tado 

L a c o r r e s p o n d e n c i a , a l Di rec tor -:- No s e d e v u e l v e n lo s o r ig ina l e s aunque n o s e p u b l i q u e n 

TIMO DE ACTUALIDAD 

Conciencias averiadas y enfermas 

Desde la proclamación de la República se vienen sucediendo fenómenos ex­
traordinarios en la vida política del país. 

Algunos señores, que no son académicos de la lengua, han hecho capricho­
sas definiciones de la palabra "conciencia", no han querido recordar al célebre 
baturro que decía (aplíquense el cuento estos señores): "La conciencia era verde 
y se la comió un burro". 

Surge un individuo con gafas grandes e inteligencia pequeña, dice tener un 
ideal, pero esto es el pretexto para tapar la gran ambición y el deseo de popu­
laridad que lo domina. 

Grita y chilla en sus campañas, sin exposición de ideas, personalistas y de 
exhibición todas. 

Por lamentable error lo presenta candidato un partido que llena toda su his­
toria de hombres poseídos por un ideal de sublime sacrificio en pro de la Hu­
manidad, disciplinados y conscientes. 

El individuo de las "gafas" sale diputado gracias a las organizaciones obre­
ras, y merced a ciertos y sucios manejos con ciertos elementos... 

Se plantea un delicado problema en el Parlamento. El Partido de que for­
maba parte el de las "gafas", tras serena y elevada discusión, toma sus acuer­
dos conforme a sus postulados de emancipación y libertad. El de las "gafas" 
se cisca en todo, y cree él vivir en épocas, ya desaparecidas, donde un cualquiera 
se hacía el "amo" de los pueblos... Chilla y grita, pero nadie le hace caso. Sólo 
las cavernas rugen satisfechas y aplauden al traidor de un gran ideal. El diputa­
do expulsado por sus malas acciones contra la clase trabajadora, llama un caso 
de conciencia a su gesto de ambición y escándalo. ¡Conciencia averiada la suya! 
¡¡Pobre "santón" sin creyentes!! 

Una ley revolucionaria se presenta a las Cortes, se exige el castigo de los 
enemigos del pueblo y de la República, se quiere restituir al país las fincas 
rústicas que los monárquicos sublevados robaron durante los largos años de 
dominación y, fenómeno absurdo, los que se llaman republicanos federales hacen 
obstrucción a la Ley de incautación y votan contra ella. 

Conciencias averiadas las de "esos republicanos"!! 
Aman más la propiedad privada que a la República y al pueblo. 

" . . . mi conciencia no me permite votar la Ley de incautación de fincas de 
los monárquicos que se han alzado en armas contra la República..." Esto decía 
Lerroux cuando conoció el propósito del Gobierno de castigar con mano dura 
a los causantes del malestar social y político que sufre España. 

El jefe de la minoría radical, señor Guerra del Río aplaudió el proyecto de 
ley y dijo: "me parece admirable y votaré al lado del Gobierno la ley de incau­
tación..." Un abismo separa estas palabras de las del caudillo y pontífice Le­
rroux. Don "Ale" se halla cada vez más separado del pueblo y de los republica­
nos sanos de conciencia, y los arrivistas que fueron al partido radical para en­
cumbrarse y prosperar se cansan al ver que no gobierna, ni gobernará, el que 
se ofreciera a salvarles sus privilegios de casta. 

¡Pobre conciencia la de Lerroux, enferma y caduca! No comprende a los 
unos, ni puede complacer a los otros. 

Para no votar la Ley de incautación, como no votó otras leyes contra los 
enemigos de la República, se refugió en su finca de San Rafael, hoy convertida 
en sanatorio de almas en pena, conciencias enfermas. 

Cada vez que en el Parlamento hay que votar una ley de gran envergadura, 
o cuando hay que tomar la palabra para definirse sobre hechos concretos y gra­
ves, la "conciencia" de Lerroux se siente enferma y se cobija en su finca de 
San Rafael. Yo recomiendo al caudillo se recluya en su hermoso palacete 
y haga vida monástica. Prior sin hermanos legos, su "conciencia" enferma en­
contrará reposo, nunca curación, y el partido radical, sin pontífice enfermo y 
purgándose de todo el estercolero que procedente del detritus monárquico lo 
inundó, volverá, en manos de los republicanos honrados, a ser el partido direc­
tor de la vida republicana del país. 

Los "casos de conciencia" no son sino el disfraz con que se encubren cosas 
sucias. 
Timo político con el que se pretende engañar al pueblo. Miedo a afrontar 

el peligro, prefiriendo, como el avestruz, esconder la cabeza a elevarla cara a 
cara al enemigo. 

Hombres de conciencia sana y puños fuertes, que al presentarse ante el 
enemigo no huyan, pretextando "casos de conciencia", luchadores llenos de fe 
serán los que el pueblo admita en su vanguardia. Los de conciencia averiada o 
enferma serán arrojados de sus puestos por inútiles y perjudiciales al país. 

JUAN BERAZA. 

DEL C O N C E J O 
Da comienzo la sesión bajo la presiden-

cia del señor Pérez Lizano. Asisten veinti-
dós concejales. 

Previa aprobación del acta, se acuerda 
conste en la misma el sentimiento de la cor­
poración por la muerte del señor Artigas. 
Pronúncianse discursos de condolencia y con­
denación por representantes de todas las mi-
norías. 

A continuación se aprueba dictamen tras 
dictamen, encadenados por la monotonía, que 
tiene la virtud de dar tiempo a que los se­
ñores concejales se pregunten mutuamente por 
la salud de sus respectivos familiares. 

Se destinan quince mil pesetas para la sus­
cripción abierta pro damnificados por los 
últimos temporales, después de la adverten­

cia de Castillo de que no se olvide a los ve­
cinos de las Delicias que han sufrido pérdi-
das por la rotura de los tubos conductores de 
agua. 

Uriarte dice que se haga una nueva apor­
tación... y se aleja el pequeño oasis en la 
lejanía del interminable arenal de dictáme-
nes. 

Hay una pequeña discusión astrakanesca_ 
al discutirse la hora del comienzo de las fu­
turas sesiones. El señor Lajusticia hace las 

delicias de la tribuna pública, que ríe, des­
preocupada, las gracias, chistes y bromas. 

Tras breve discusión queda suprimida la 
comisión de Asuntos Generales, poniendo la 
interrogante de su muerte a intenciones pre­
sentes para actuaciones futuras. 

Luego de aprobarse algunos dictámenes y 
terminado el orden del día, se levanta la se­
sión en señal de duelo por la muerte del se-
ñor Artigas. 

ALHAMBRA. 

Se ha acordado que la Comisión de Re­
forma interior de la ciudad tenga carácter de 
permanente. Creemos que con este acertado 
acuerdo se imprimirá a las gestiones un ritmo 
sereno, pero acelerado; todo lo acelerado que 
necesita la ciudad, que tiene todos, o casi to-
dos sus problemas, sin resolver. 

Para la mayor eficiencia de la actuación 
de los comisionados nombrados será preciso 
actuar con lo que las gentes inútiles por su 
pusilanimidad llaman audacia. Una visión 
amplia del futuro de la urbe hará de los tra­
bajos preliminares, cimientos fortísimos don­
de asentar una ciudad nueva, amplia y ale-
gre, sin los absurdos amontonamientos que 
restan belleza a la ciudad y salud a los ciu-
dadanos. 

A. 

El cura d e Letux 
Todo cura rural es en el fondo un faná­

tico con alma de inquisidor del Santo Oficio. 
En rigor, la inmensa mayoría admira al más 
repugnante de los piratas modernos: el cura 
Santa Cruz. 

Poner a un hombre violento y cruel ante 
un paisaje amable, suavemente bello, y se 
aplacarán o suavizarán sus odios y sus pa­
siones. Poner a un cura ante un paisaje viril 
y seguirá siendo un cretino; ponerlo ante 
paisajes idílicos, frondas rumorosas, arroyos 
cristalinos, jardines luneros, mares de ensue­
ño, y seguirá siendo un anormal, maniático, 
peligroso para la sociedad. 

Les inculcaron tanto amor a un Dios ab­
surdo, que a todo aquel que no comparte su 
idocia lo odian como no es posible odiar sien­
do un hombre normal. 

Y ese fanatismo les impide contemplar la 
gracia serena y cromática de la campiña... 

El cura de Letux es un ejemplar más de 
la fauna clerical. Todas las malas cualida­
des servidas por un temperamento ardiente 
e impulsivo. 

Antes de arribar a Letux estuvo en Me­
diana. Mediana es un pueblo, en su casi to­
talidad, propiedad del abogado cojitranco al 
que un certero ladrillazo puso permanente ga­
rabato en sus andares; ladrillazo que con 
otros hizo un Vaticano de cada cuerpo de 
beato resto de masa dispersa, ante la acción 
entre chirigotera y enérgica de los ciudada­
nos, en los días felices del Jubileo... 

El joven curita tiene un gran afán prose-
litista: entre la jugada de tresillo y certero 
escopetazo va vertiendo madrigales divinos 
en los oídos de los campesinos; que no ha-
cen caso a sus excesivamente humanos apre­
mios. El tormento de la carne joven mortifi­
cada va haciendo los escopetazos menos cer­
teros y sus ojos más brillantes. En un cam­
po cualquiera, una virgen catorceabrileña 
puede caer bajo sus garras. 

Ya en Letux tuvo lugar la tragedia del 
curita a quien la sotana pone paréntesis ne­
gro en el párrafo sensual de la vida que 
corre. 

Como se ha prostituido, brutalmente, a 
unas mocitas, se puede prostituir a la Re­
pública. 

En Letux hay una avanzada republicana 
y a su frente un hombre íntegro. La lucha y 
los obstáculos ponen reflejos sangrientos en 
los fulgurantes ojos. Cae un hombre, pero a 
la República no se la prostituye. No es lo 
mismo operar en pueblos libres que en pue­
blos obligados a beatos garabatosos. 

Ahora el cura ha ido a oficiar en la cár­
cel. El hombre inquieto buscará campo a 
su dinamismo y ya estamos presintiendo un 
peligro para la población penal; se pasarán 
la vida arrimados a la pared. 

ALHAMBRA. 

De la Diputación 
El escaño vacío 

Aún dura nuestro dolor cuando da co­
mienzo la sesión. Esta mañana asistimos al 
entierro del diputado provincial, señor Arti­
gas. Allá fueron sus restos, a hombros de 
sus correligionarios, envueltos en nubes de 
lamentos desgarrados, hacia la mansión de­
finitiva. Nuestra socarronería ha quedado 
maltrecha en su huída. Ante el escaño va­
cío nos ha ganado lo emocional del mo­
mento. En silencio condenamos con toda 
nuestra energía el crimen estúpido y sólo 
explicable si pensamos en la incultura de los 
abates y caciques, pareja con la de los res­
tos de razas primitivas. 

El señor Artigas fué un hombre bueno y 
leal. El Partido Radical-Socialista ha per­
dido un afiliado y la República un entu­
siasta y aguerrido defensor. 

A poco de comenzada la sesión y previo 
un sentido discurso del presidente y la adhe-
sión del resto de los diputados, se levanta en 
señal de duelo. 

Por excepción se aprobó un dictamen con­
cediendo una prórroga para el pago de cé­
dulas. 

También se acordó ejercer la acción pri­
vada cuando se juzgue a los asesinos del 
señor Artigas. 

Tengan la seguridad, los parientes y ami­
gos del querido muerto, que el cronista 
les acompaña en su justo dolor: Rindió sus 
armas y obligadamente abandonó la nota 
burlesca para condenar indignado el bár-
baro crimen. 

ALHAMBRA. 

D e r e c h o a la d e f e n s a 
Unos nuevos asesinatos, han ofrendado a su causa, simbolizada por el Dios 

de la venganza, los fanáticos del absolutismo. 
En Letux han caído atravesados por las halas de los tradicionalistas, capi­

taneados y alentados por el párroco montaraz, unos hombres que, en represen­
tación de la autoridad y al servicio de ésta, se encontraban en el cumplimiento 
de su deber. 

Después de herir a un teniente de alcalde y a un guarda, cuando el alcalde 
se disponía, en funciones de tal, a imponer el orden, una bala certera le hirió 
mortalmente, y de esta forma tan estúpida quedó truncada una vida joven, 
puesta al servicio del interés público, y de la causa de la libertad. 

Ese es el resultado de tantos años de barbarie caciquil y embrutecimiento 
religioso, puestos al servicio de privilegios irritantes, que al ver que peligran 
quieren defenderse por todos los medios, por infames que sean. 

Ese hermano espiritual del fatídico cura Santacruz, amasijo repugnante de 
soberbia, intransigencia y odio, no concibe que pueda dejar de ser amo y señor 
del pueblo y de sus moradores, y para impedirlo seguirá el camino que mejor 
encuadre con su temperamento: el de la violencia. 

Dejará arrinconado el "mi reino no es de este mundo", de Jesús de Nazaret, 
y lo sustituirá por el chulesco "aquí mando yo"; el "perdonar las injurias" 
por el "estacazo y tente tieso" y no estará a la defensiva, iniciará la ofensiva. 

Ya en este plan y para mejor conseguir su propósito se buscará un aliado, 
el cacique, y explotando hábilmente su descontento, por lo que entiende despo-
sesión injusta del derecho de hacer cuanto le venga en gana, se planeará esta 
alianza, provechosa en sí, porque tiene con el cacicato la influencia económica. 

Y con estos elementos y unos cuantos desgraciados obligados por el miedo 
a malquistarse con el señor, porque representa el hambre, forma el trabucaire 
su partida, que no tendrá la gallardía de salir al campo a reñir batallas a la luz 
del día, porque, astuto chacal, prefiere las sombras de la noche, donde se expone 
menos y se asegura mejor la presa. 

Para arengar a sus huestes tiene el púlpito, y si para mantener vibrante el 
entusiasmo por la causa precisa de fuego sagrado, ya cogerá el del infierno, que 
ábilmente distribuído en el confesonario entre sus histéricas penitentes, éstas 
se encargarán de hacer partícipes a sus hijos, sus maridos, sus hermanos o sus 
novios. 

Este es el tipo de cura trabucaire, que tanto se ha prodigado en los lugares 
españoles; el que nutría las filas facciosas en las guerras carlistas, el procaz que 
deshonraba aquella religión de amor de la que se decía ministro, el centro donde 
convergían con escándalo de sus feligreses, todos los vidos y concupiscencias. 

El cacique y él, se complementaban en aquel régimen odioso de la monar­
quía, y disponiendo entrambos de las llaves de un cielo absurdo y de una des­
pensa real, sometían la autoridad a sus caprichos, humillaban, deshonraban y en­
vilecían a aquellas pobres gentes que tenían la desgracia de padecerlos, prosti-
tuyendo sus cuerpos y sus conciencias. 

Y sobre tanta ruina física y moral se alzaban triunfantes el cura montaraz 
y el cacique inquisitorial confundidos en estrecho abrazo, y siendo el símbolo 
y el sostén de un régimen político medieval y caduco, amparador de todas las 
mentiras, latrocinios y crímenes. 

Pero un buen día—el más hermoso entre los hermosos—se alzan aquellos 
eternos parias, y sin violencia ninguna, sólo con el gesto viril del ciudadano que 
quiere serlo, pretenden cambiar la faz de su pueblo, y vivir en lo sucesivo una 
nueva vida, la vida digna y sin rubores, de un pueblo libre. 

Los privilegiados se agazapan, poco a poco van reuniendo todas las escorias 
embrutecidas por la incultura, y cuando se creen seguros, lanzan a unos desgra­
ciados a la pelea contra sus hermanos de infortunio, y el puñal y la pistola, 
manejados por manos inconscientes, se encargarán de despachar para un mundo 
mejor, a los no sometidos a los poderosos y a la sotana. 

Y ese es el caso de Letux, y ese es el caso de tantos otros pueblos, donde 
los enemigos de este orden de cosas que la República lleva consigo, no se resig­
nan, y por causas absurdas, pero ciertas, siguen imperando, y haciendo de las 
vidas de los hombres libres, un verdadero suplicio, sitiándolos por hambre, y 
hostigándoles de mil formas para ver si hay pretexto para cazarlos como ali­
mañas. 

Y esto es lo que no puede continuar, en bien de todos, ni un dia más, porque 
si el Gobierno o las autoridades que lo representan, no ponen freno por el pro­
cedimiento que estimen por conveniente, a estos desafueros, nadie se extrañe 
de que un día aciago—que seremos los primeros en lamentar, por ser enemigos 
de la violencia—la población rural, cansada de tantas vejaciones e injusticias, 
se levante en masa contra sus seculares enemigos, y legue a la historia una pá­
gina más siniestra, que la de las trágicas Vísperas Sicilianas. 

Estamos seguros de que las autoridades republicanas pondrán gran interés 
en que no sean los ciudadanos los que tengan que acudir a su defensa. 

Nos mueve a esta creencia, porque la República es un régimen con vigor y 
eficiencia tal, que puede garantizar al ciudadano—su apoyo y sostén—su libertad, 
y con ella su tranquilidad; pero si por tolerancias que con nadie se deben de te­
ner cuando conducen al crimen, y menos con los enemigos, casos como el de 
Letux se repitiesen, entonces nadie podría negarnos el derecho a gritar: 
¡Amantes de la República! ¡Ciudadanos libres! ¡A defenderse! 

«VIDA NUEVA» 
T í t u l o pequeño , pero . . . e s e n c i a 

g r a n d e 

En el año 1929 apareció un periódico se­
manario órgano de los trabajadores pertene­
cientes a la Unión General de Trabajadores 
y del P. S. O. Español, en Zaragoza, en el 
que tan sólo al observar su título con las fi­
guras que entrelazan sus letras, es suficiente 
para apreciar la magnanimidad y buena fe 
de sus fundadores, encerrada en el membrete 
del periódico obrero. 

¿Qué desea VIDA NUEVA? Que vida nue­
va (en el ser que nace) necesita que sus 
progenitores sepan darle a la madre vigor 
para que el ser que ha de vivir la vida nue­
va y no vegetarla, sea de músculo sano y 
vigoroso; y para esto, se precisa que esta 
madre, mientras esté en su gestación, no le 
falte el apoyo de las leyes moral y material­
mente, y conseguido esto, que es lo huma­
no para la vida nueva, aparecerá en una nue­
va vida el ser que la vida nueva necesita; 
pero no terminó aquí la misión que este pe­
riódico obrero indica en su título. La ma­

dre presenta al padre el fruto deseado por 
ambos, de vida nueva, y el padre piensa... 
que este ser de nueva vida ha de educarse en 

vida nueva, y el padre al hijo le hace co­
nocer la vida que ha de seguir por medio 
del libro, la pluma, el tintero, el yunque y 
el martillo, y la madre, que ve gustosa la 
senda que traza el padre, para la bienandan­
za de su ser querido, lo entrega al padre para 
que con la táctica de vida nueva marche 
sin interrupción para bien de la Humanidad 
en su nueva vida. 

Siendo tan exacto el reflejo que el título 
y emblema representado por este semanario 
obrero VIDA NUEVA, tan sólo le resta, al 
que esto escribe, que este símbolo que enca­
beza estas líneas, sea respetado por todos que 
se precien de ser seres conscientes, estudian­
do sin miras egoístas lo que el emblema de 
nuestro querido semanario obrero represente 
como Vida Nueva; y si esta Humanidad 
despierta de su letargo (como así lo espera), 
haciéndose solidaria de los trastornos que ha 
ocasionado a sus semejantes con su letárgico 
sueño, habrá dado un paso grande en la 
Vida Nueva, regenerando la Humanidad. 

E L QUE SABE QUE NO SABE. 

La ley que quita a los ociosos perturbadores la tierra para entregarlas a los que la trabajan, es la más justa y más revolucio­

naria de cuantas promulgó la República; honra al régimen y a sus hombres. 


